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EISEMDO L4 mU 
1 1 i„„ i,.„..ntna ifothinados se hayan aprove-ien cua t ro cerrojazos y un prólogo 

sustituía a l a pestilente quemazón? 

Todos los síutoDias indican que el go­
bierno quiere hacer ol)ra liberal, no per­
manecer indiferentemente én el poder. 
Cuantas cosas referentes al dolce far 
niente se han dicho, como no podía me-
no3.de suceder, se desmienten. Kl gabi­
nete Vega de Armijo fué al poder y en él 
continúa por tener la firme conviceióa 
de que su paso por el ministerio será 
fructífero en beneficios para la nación; 
de no ser así hace tiempo que habría de­
jado el paso á otro. 

Las noticias que circulan sobre la po­
sibilidad da que las Cámaras se cierren 
y no se abran más hasta que no pase la 
efervescencia de clericales y anticlerica­
les, es un vulgarísiaio Jugar común. 
T^l idea no pudo ocurrírsele á nadie que 
se preocupe de la situación política y no 
se le ha ocurrido á ningún adíelo. La 
obra radical que le esta encomendada, 
como es uno de los puntoa principales 
on que descansa la razón de ser del go­
bierno, no puede aplaxarse indefinida­
mente y mucho menos relegarse al olvi­
do. Necesita cumplirse y .se cumplirá de 
cualquier modo. 

Las vacaciones parlamentarias, como 
los telegramas lo indican, no es causa 
que impida la presentación del proyecto. 
Ahora no Be hace por razones de alta 
política, por algo de lo que indicábamos 
(lias pasados. La prioridad de los pre­
supuestos en los debates es innegable, 
póí-que no existe tiempo hábil de otro 
man'ya {>ara discutirlos: pero querer 
sacar consecuencias de ellos en contra 
(í;̂ ~hi fauíosíéima ley es desconocer la 
iuipojtapoia que tiene la aprobación de 
Iqs presupuestos que deben regir en el 
WM* pró.ximo venidero. 

Jja^misión económica de un gabinete, 
gtint© esencial en que descansa su mar­
cha desembarazada, no debe posponer­
le añada . Entre dos medidas igualmen­
te convenientes es indudable que debe 
ti^prefarirsc la que no admita aplaza-
wieiito. La ley de Asociaciones resulla 
necesaria; pero eu conveniencia no 

"amenguara porque se discuta en Enero, 
con tiempo sobrado para esclarecer to­
dos los puntos que toca; en cambio, loŝ^̂  
presupuestos generales, por la convin­
cente razón de que tienen que princípiui-
á regir el día primero del año 1907, no 
pueden aplazarse. Si están aprobados, 
son válidos; en caso contrario, no apro­
vechan, y eslo no puede decirse del otro 
proyecto, que no tiene plazo iijo para 
aprobarse. , 

Las cabalas qjie los corre-ve-ydiles de 
la política llevan contestas inexactitudes, 
ellos se las sabrán, aunque no es difícil i 
sospecharlas.Sus propósitos son simple-' 
mente los de hacer atmósfera en contra 
del. gobierno, creándole una.situación 
critica. Pero «n estos manejos se olvl-

—4»n de una - cosa, y enseñan la oreja. 
;,Cuál.2 La de su clericalismo. 

• i • » 

.„E;nt.Fe meses 
» El inspector Moieno tiene muchísimo 

inleiés en averiguar quien es el autor do 
estos «bocadillos». 

V para conseguirlo, se lo preguiíla al 
«*-*Uieño de la imprenta donda EL, DEMÓ-

(íKAT.s. vé.la luz. 
Bajo pena de incendio. 
Y, ¡cLiro', e' Sr. Saez, no le solventó 

la consulta. 
Por ignorancia y porque no teme al 

fuego. 

Pero, señor, jpor qué será ese empe­
ño del inspeetor Moreno en conocernos 
personalmente? 

¿¡.Alcanzará la inspección al reconoci­
miento individual? 

¿Habrá existido algún encargo de loa 
que ayer barruntábamos? 

¿Querrá el repuesto inspector colabo­
rar con nosotroi? 

lado á la propiedad de que vengo ocu-
— pandóme en estas columnas, y que re-

Tono, monos cualquiera de las dos petiré sin cansarme, porque no hay con­
tosas últimas. ciencia honrada que se mantenga serena 

Hagamos confesión general y entere- ante el espectáculo brutal é increíble de 
mosal Moreno. la desaparieióu de 8.000 hectáreas de 

Los íentremeies», no tienen autor: se terreno del procomún, única riqueza que 
escriben solos. pasó por el tamiz de Administraciones 

¿Quiénes los inspiran? más escrupulosas que la.s actuales. 
La pública opinión, los comentarios Sí, 8.030 hectáreas han desaparecido, 

populares, los hectaos acaecidos. En e¡ las cuales, como tengo dicho, figuran en ! 
casino, en los cates, en las tertulias, en el catálogo de las exceptuadas de ven-'] 

chado gialuilamenle, impunemente, de 
grandes cortaa de [)inod, de leñas, pas­
tos, caza, esparlo y roturaciones, de 
aquellas 8.000 hectáreas de terreno eva­
porado, y, en cambio, el arliftc*, el le­
ñador, el ganadero, el industrial, el 
agricultor, el ) ab r r«^ y todotí .aquellos 
vecinos que en buena'|u.sliciá tiertenf 
nuis derecho que los primeros á disfi u-

t i tulada «Que se vá á cer ra r» . 
El sábado estreno de «La borr ica^. 

ios paseos, en las calles, en las casas, en 
todas partes. 

Cada recuerdo, vi» •s-entremé.s». 
Cvda hecho, una colección de «entre­

meses-. ,.. ^,,_^. 

Se necesitaría, pues, hacer arderá mu­
cha gente para conseguir la incineración 
{inspecciónese el Diccionario) de quienes 
e.scriben estas pacotillas. 

Que, ademá-3, re-^ultan inocaxtes. 
Porque, no tienen otro objeto que en­

salzar á semi-osoui'as per.sona!idades. 
¿Cuándo hubiera podiilo soñar, el ins-

¡lector Moreno, vjrse citado lanías veces 
en letras de molde? 

Xuuca. 
Piles, que nos lo agradezca. 

Como olios lo agradecen. 
iJisGUrrieitdo que, como ya lo hemos 

dicho lodo, no nos queda nada por de 

¡Inocente discurridorl 
Aspiramos á que se aumente la grati­

tud que nos prafesa. 
Para lo cual, cotilamos con un rema­

nente de aZa6rtrt-«a« achicadoras de ia$ 
pasadas. 

Y de las quo harán rair, por cosquillo­

sas. 

la, con cuyo carácter se subastó su a pro- y 

pisar la mate^jia solidificada de la eva 
poración ^uáidrf, y condenados á durasl 

crecidas iiult'inaii'aciones que pagan á 

O a A C I Ó 2 Í 

(TO.MADA AI, OlDO) '"^ 

¡Oh, amadísimo San Juanl ¡Honra y 
prez de todos tus colegas! Aquí :ntí veo so­
lo, pequeño, aislado é inconsolable, aT're 
¡)entido de todas mis culpas y pecados 
(an UJ oración*! <>• pon«n (lesiipre lai |di}i cosite), 
con el corazón henchido da espei'anzas 
y creyendo firmemente que desceiuJtráí 
á mí, para iluminarme y redimirme del 
poder de Poncio Rosauro, al cual lú 
confundas de una patillada, C(uno yo 
para mi deseo. Amén. 

Bienes públicos 
evaporados 

Los montes de Muía 
Triste, muy triste es confesarlo que 

acontece en Muía con todo lo que al ca­
ciquismo y á la Administración se refie­
re; y aunque convencidos de que es di-
ficil se encuentre un medio radical que 
extinga de una vez y para siempre el e^-
ta.io de co.sas que la desbpnran ante los 
ojos de la civilización, nd es imposible 
que surja, cuando estamos poseídos de 
la fuerza de voluntad que nace del cen-
vencimientoque dá la razón. 

Poco á poco se ha ido quedando Muía 
sin el disfrute de aprovechamientos que 
el pueblo tenía en las dehesas desús ex­
tensos campos. Han desaparecido las 
cañadas, cordeles, abrevaderos y deoiás 
«eividumbres pecuarias, tan indispen­
sables para el fomento de la industria 
ganadera. 

Ya no existen bienes de propios, que 
siempre los hubo y que valían un pa­
nado de miies de duros; ni el Pósito, 
etia sagrada Caja de previsión para las 
necesidades"calamitosas, ese refugio del 
labrador qu'^ lo separa de la miseria y 
de.la usura. Allí no quedan más que de­
sastres ignominiosos. 

Pero no es eslo sólo, no; hay algo más 
grave, más alarmante, que urge sea mi­
rado con verdadero interés por todas las 
autoridades de aquella provincia de 
Murcia, por la prensa de dislintoa ma­
tices y por los hombres de bu«na Tolun-

vechamienlo de pastos, y, sin embargo, 
esas 8.0UJ hectáreas están inscritas en 
el Registro de la Propiedad del partido á 
nombre de unos cuantos señore-', á los 
que nadie, entiéndase bien, nadie les ha 
Iransmilidoese derecho. 

Y lo que parece mentira es que haya 
habido contribuyentes que se hayan 
prestado á servir de repugnante falso 
leslimonio para confirmar ante el juez 
un dereí;a.j de posesión qi'.e lunu-a tuvie­
ron ni lo lendr¿M los que hoy lo osten­
tan. Y.lti prueba de ello está en que 
•iinialmeiiltí viejuííu aibOnando á los dis-
linto3.remala!jt!íSiieí'CÍtado aprov^echa-
-mienlo unas cua-il.n pivíetas á cambio 
le! divfriiletle los pastos de esas fincas, 

á pesar de tener hechas las insciipcioiic-í 
sin reservas ni gravamen de ninguna es­
pecie. 

¡Mxlraña anomalíal ¿Por qué recono-
•eii en el reaialante el derech > á exigir­
les el pago de tal aprovechamienlot ¿Có­
mo lo pa^'acon-Jiii^iapre'? ¿Por qué se re­
signan á pagarlo ahora, aunque á tuer­
za de grandes IrahdjOs? ¿R-i iitnoína que 
se hace^al iciu itaulo pai'a que pueda so-
breUeyar,para tjue áe desquJle..<Íti.k> que 
indebidamenle le exigió el Ayi*»^tamien-
to el día que se adjudicó la sul>aslaí 

¡Oh, ülanlropia peregrina! Sania ab­
negación que aerja de eslimar *si se la 
impusieran los intrusos como penitencia 
á sus tamañas ^atrocidades. i\>ro como 
eso no es ni puede eer, porqueVeu ellos 
no frucUfioa la fior del arrepenlítuiento 
ni prosperan las elevadas ideas de con­
trición, y ni siquiera ha pasado ¡por suj 
mente el propósito de eumienéu, uo se 
deja seducir el puebk) por esos desa­
prensivos que se sienten pródigo 5 por 
miedo ó,por astucia, cosas que en nada 
se parecen á los sagrados rasgos de cari­
dad cristiana. 

C)n es'í dvísombolso revelan el de.^eo 
de acallar protestas; delatan su compli­
cidad, confiesan uri dcülo que quieren 
lavar en tas cristalinas aguas del tiem­
po, cuyo cauce me encargaré de entii:-
biar antes que salte d-J sus manos la in­
famante mancha de sus torpexas. 

Tanto en mis anteriores artículos co­
mo en el presente me he limitado á ra|> 
zonar sobre «algunos» de los hechos 
acaecidos, sin que en lo sucesivo rehuy^ 
la discusión de derecho, en cuyo terrenip 
estoy dispuesto á sostener mis asever;^ 
ciones, puesto que las leruiinanles prue­
bas dé que dispongo son las que la ley 
exige para su exacto cumplimiento. 

No daré un paso atrás del camino an­
dado, despreciando los agravios de mez­
quinos parlanchines, porque si hay (que 
lo dudo] quien se atreva á negar loque 
no tiene refutación posible, será preci­
san ente el que más tenga por que Ca­
llar. ' í . . . . * 

Esloaparte de qué n^ me ocpUo t ías 
ningún pseudónimo, ni mi nombre se 
escuda en hojas clandestiHas para eon-
linuar frente á frente mi ingrata misión. 
Y digo ingrata, porque siempre me re­
pugnó el concepto en que se me pueda 
tener, y nunca bubier* sido cap.iz de 
observarlo contra nadie, si no fuese tan 
peligroso el despojo cometido. 

Ante ello, ter>go que dispensar lo que 
me parecía una cosa ridicula y fea y lu­
char hasta vencer, puee mi conciencia y 
patriotismo me aconsejan haga cuanto 
pueda en obsequio á mis convecinos, 
«desiuleresadamenle» y sin desear nada 
para mi, sino para ellos. •• •/- 3 O í 

Para ellos, sí, para elloa p îeo, por­
que no es posible tolerar que unos 

AGRÍCOLAS 
DESPUÉS DE LA SEMENTERA 

uias ut;!t-i;uo tiuc nj.-., . . . . . .-. .-. " j No es conveniente para el buen desa­
lar de él, son vilmente denunciaiios aljrrollo de los cereales sembrados en oto-

la fuerza bruta, unas veces, <a>i| el Im­
porte, en pública subasta, oe un hám-
hríenlo borriquillo del mísero leñador, y 
otras dando con sus molidos huesos en 
la cárcel, como si en los oídos de esos 
semi( i )ses y en los de los encargados 
de administrar justicia no pudienm pe­
netrar los lamentos de las personas de^-
vaiidas, ignorantes desami»aradüs que 
tienen liamlav, que sienten frío, sin 
apoyo en esta sociedad absorbente en 
que vivimos, que son víctimas del des­
pojo y que con debilidad nerviosa mal­
dicen los prolongados sufrimientos de 
Su lenta y crjel agonía. 

Todo en esta vida tiene un límite y á 
él vamos llegando. H.mse desatendido 
mis reflexiones; confien esos políticos 
en su valía; que se rían del pueblo su­
gestionado poi- la persistente amenaza; 
que se jacten de decir que será ineficaz 
el insliuto de reÍTÍndicación de aquellos I 
montes; que se sacien de su triunfo, l'e-
ro que no olviden que el chispaXO Se 
dio; que las ideas han de germinar á pa 
SOS agigantados; que se acenlúan cada 

tvez más ^Hjtra clips las iias i^pulare^; 
fde aqneltí)s'.vecínos dé Iraaquillilad seqi-
pilerna, y lo qu« creíai>' era ítiiáurpagí.) 
ruo'az de lejanas nubecillas, se avecina, 
se acerca, se condensa y no tardai^ en 
llegar hasta ellos en forma de negra tor­
menta, cuyos electos han de experimen­
tar, cumpliéndose fatalmente los terri-l 
bles augurios cTélque díó la voZ ée alar­
ma con ¡a palabra hermosa de paz. 

¡Adtíiaule, siempre adehude! No hay 
que de.stnayar. Nos guia la razón; nos 
salva la ' e / y sabremos defendernos. 

FRANCISCO GARCÍA ZAPATA. 

Madrid 12 Diciembre 1906. 

TEATRO ROMEA 

Con buenas en t radas se verificaron 
anoche lasfunciones anunc iadas , me­
reciendo aplausos todos los ar t i s tas 
que en ellas tomaron par te , por la 
acer tada interpretación ^ue hicieron 
de sus respectivos papeles. 

*L%gat | t i b l 4 n ^ » logró en las dos 
seécionés «n qtie anoche se vio , | i»-
cerse aplaudir , sobre todo en et hume 
ro de los couplet», en i[ue se can ta ­
ron a lgunos nuevos muy originales, 
ent re ellos uno a lus ivo ál amigo 
IJlazquez, dueño del Grai\ Bazar 
.VIurciano, en dontjc la s impát ica y 
aplaudida tiple Sra . Pora paso su 
gracia y «vis- cómica á la a l tu ra de 
las pr imerast iplds cómicas,mei-eoiea-
do unánimes aplausos del selecto 
público. 

L'i SrtH. Alapont también se hizo 
aplaudi r en su pnp> I, que lo hizo a 
las mil m a r a v i l l i s . 

Los Sres . Asetisio, Navarro y Al 
yerich, estuvieron acertadís imos en 
sus respectivos papeles, haciéndonos 
muy agradable la estancia en núes 
tro hermoso teatro . 

Para esta noche está anunc iada la 
hermosa ópera «Canipanone», por 
los ar t is tas que componen 1» notublt 
compiñ ia del maestro Grorgé y que 
ac túa en Alicante, por cuyo motivo 
h i de verse nuestro teatro con entra­
da de las l lamadas de Navidad, 

Eivrtraeieitrenodela «Icaldada 

ño, que las p!anlas1>róten muy pronto 
déla Uetia. Cuando el brote es dema­
s iado tábido, no tiene tiempo suficiente 
para de3arrollar,se el embrión y la plan­
tó no naíe con la robustez necesaria para 
arraigar y deaarroliarse. En el grano de 
trigo está encerrado el geruvep de la nue­
va planlMj y los alimentos que ésta ne­
cesita para comenzar á vivic. Así como 
el animal mamíft'ro depsyulc g | j a su ali­
mentación de la madre durante el perio­
do de la lactancia, y no asimilaría cual­
quier otro alimento que ingiriese en 
su estómago, la planta, en los primeros 
diasde su existencia, sólo se nutre con 
las materias ya preparadas que encuen­
tra en la semilla. Después, cuando ya se 
han desarrollado las primeras raices f 
se ha formado el tallo incipiente, la nue­
va [)!anla está en condiciones de ajimen­
tarse [)or sí misma. t 

No buena señal que broten loa* cerea­
les de un inodo uniforme, y coo igíial 
vigor en todo el campo, salvo, natural­
mente, en lai-idesigualdades del terreno. 
E^ claro que en un r ^ a l arenoso ao han 
de creeer «ón tanta losania coíno en otro 
i de tierra fuerle y sustanciosa; pero en 
campos que tengan próximamenteTgmi 
coni)OBÍción, una sieintna dc^eereale» 

Ntíbe oíi-ectífet mismo astoecto. | L O con­
trario luíce ••' ' ' 'P' '"'^' 'q^jb^, l^f^res no 
se hicieron de igual m o d ^ n t o í i a la ex-
lenñón del eatn¡K), que los abonos se 
dísiribuyeron mal ó fjue la semilla nose 
repartió bien. 

Bl color de iaf plantrts m i ^ s j á^je 
ser varde obicqro y pir | i íáir ,k l | imíu 
mucho tiempo esta coloración. Las ¡pri-
meras hojas deben ser cortas, espesas, 
tersas y elásticas. a*.,^»»» .„,«««. 

Cuando se h»n desarrollado ya laii 
primeras hojas j se ha formado un nudo 
por encima de la raiz, este nudo se abre 
y da origen á numerosos broSes "1 ate ra­

lles. Quéndo mas i|U!»»erosqp ^-¡i^ estos 
} brotes ftás fuerlt» V lo iuáa j í s i . desa-

rollarán las plantas. También es huera 
señal que estos renuevos se extiendan 
hastíi cubrir la tierra casi por completo. 

D. Pedro Ortega Villarroel 
Esta tarde, en el tren de las tres y 

cuareplay^^a salido para Cíartagena y 
Motril, el que hasta hace unos dias ha 
sldq Inspector Jefe de orden público de 
ftsla capital| D.Be^ro ^ r t e t a yiHarroel, 
éuiáplidó' caballiré f v*3Ícéle|íle;^amigo 
nneslro que, en el poco tiempo que ha 
desempeñada el cargo, ha sabido cap­
tar*» genérate» sittipaU,ttaüati:eAMÍPÍro8 
paisanos, que han poilido apreciar las 
eicepeioiíah's ÍIÜIIM ,\e¡ epHrsría v bondad 
que le adoiTi 

Le han despedido en k estación va­
rios amigos, habiéndonos encargado 
que lo hagamos nosotros, en su nom­
bre, de aquellos de quienes no ha podi­
do despedirse por haber tenido que sa­
lir de esta ciudad antes de to que había 
pensado. 

— • • • 

CARTAGENA 
C R I M S J T 

Ayer mañana riñeron en estados in­

dividuos. 
Unodeelios, llamado Salvador Mora­

les, de 54 años de edad, resultó herido de 
extremada gravedad, falleciendo i los 
pocos instantes. 

El agfesor, José Botella, fué detenido 
inmediatamente por la policía, ingre­
sando en la cárcel. 

£1 juzgado instruye diligencias. 


